
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 
Érase una vez una princesa joven 
y linda que tenía un pájaro de 
plumas rojas como mascota. 
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Una vez decidió mudarse a otro 
castillo y  ese castillo estaba 
embrujado porque allí vivía 

Fantasmín, un fantasma muy 
travieso. 
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Fantasmín se divertía asustando a 

la princesa. 
Un día cuando la princesa le 
estaba cocinando a su  pájaro 

rojo, 
Fantasmín hizo de las suyas. 
La asustó tanto que la  pobre 

princesa se cayó y se lastimó el 
tobillo. 
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El fantasma se dio cuenta que 
había estado mal y la ayudó 

a levantarse. 
 
Para amigarse con ella la cuidó, la 
cuidó y la  cuidó por muchos días 

hasta que se recuperó. 
Se hicieron súper amigos y 
Fantasmín nunca más hizo 

travesuras. 
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